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trabajos recientísimos de Freud y 
de los psicoanalistas-están consa­
~radas exclusivamente a la des­
cripción pintoresca y más o menos 
fantástica de ciertos tipos notables 
de homosexuales y a la compla­
ciente descripción de sus costum­
bres o prácticas eróticas. 

Con lo cual el palo cae sobre 
las espaldas de ciertos novelistas, 
cosa que nos regocija. La intención 
de Hesnard es instruir al gran 
público sobre los fenómenos psico­
lógicos que provoca la homosexua-
1 idad en el hombre y en la mujer. 
Lo hace con claridad y amenidad, 
bien documentado, con n1ucha lec­
tura al respecto (la bibliografía 
sería nutridísima) y con una des­
treza de exposición verdaderamente 
francesa. 

Pero nosotros preferimos, en este 
sentido, a los alemanec, cuyas 
obras sobre el tema se adelantaron 
un poco a las francesas, moti o 
por el cual este libro del Dr. Hes­
nard, hombre estudioso, que no 
merece sino elogios por su entu­
siasmo y sus obras anteriores 1 

aparece un poco atrasado en el 
tiempo y en el conocimiento, lo 
que no obsta para que se lea con 
agrado y con algún provecho, 
sobre todo en lo que se relaciona 
con la homosexualidad femenina. 
-M. R. 

BIOGRAFIA 

NAPOLEÓN EL HOMBRE, por Di­
niitri Merejkovsky. Versión espa­
ñola del mayor Jorge Carmona. 

La perspectiva del tiempo no 
hace más que agigantar Ja figura 
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Atenea 

del Gran Emperador. Si la gran 
guerra revivió la memoria de su 
mara illosa estra egia, la crisis y 
el desconcierto que posteriormente 
han sobre enido al mundo con­
ducen a medit r acerca' de sus 
portentosas dotes de organizador. 
De este n1odo I espíritu napole6-
n ico influye en la literatura, la 
política y hasta la psicología de 
la actualidad. 

Pero más que 1 hecho material, 
interesa el probl ma a los fervorosos 
d la cultura. Indispensable es el 
studio minucioso del ammo reco-

rrido por el ran Capitán, sus 
onquistas, sus actitude!=, sus deci­

siones. Pero la in estigación del 
spíritu que anim6 su óbra, de la 

id a que ilumin' cada una de sus 
iniciativas, de la singular facultad 
d síntesis qu lo asistió, es tarea 
r servada a al os espíri us y tema 
de re flexiones má s hondas y sutiles. 

En ello resid 1 m' rito del libro 
de Merejkovsky (1). Su autor nos 
er ya conocido por su estudio 
psicológico de Dostoy vsky y por 
su obra de comparación de los 
espíritus de Tolstoy y el autor de 
Los hermanos Kara1nazov. Sin em­
bargo, nunca ha sido de mayor 
magnitud su at a, ni de tanto 
relieve el éxito logrado, como en 
esta oportunidad en que analiza 
el alma más compleja dE! cuantas 
han existido. Bonaparte es, en el 
sentido psicológico, un nudo de 
contradicciones, un espectroscopio 
en donde los colores se funden de 
tal manera que resulta tarea punto 

(1) Editorial Rccurba, Santiago, 
1930. 
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Los líbros 

menos que imposible señalar el si­
tio preciso de la unión. Merejkovsky 
ha logrado hacerlo y nos entrega 
un libro palpitante de humanidad. 
Naturalment , para llegar a esta 
meta, ha debido echar mano de 
sutilezas y dic:.tingos, que no han 
de apreciar los enemigos de la 
metafísica.- F. Ort1Ízar Vial. 

G ERRA M NDlAL 

EsPIO AJE, por H. R. Berndorff. 

Aun hay gen e que ree en las 
razones patri ticas, en la teoría 
de las of nsa al honor nacional, 

rovocadore de una 
~ uen·a, sin is lum r,rar las causas 
económica bajo las altisonante 
declara ion s ficiales. Y n este 
núcleo mayoritario exis e ur con­
cepto dom lico del espía. S le 
consider un personaje siniestro, 
el hombr u , r tiempos de paz, 
atisb y omunica todo aquello 
que pu d x erb r los ánimos o 
constituir una of nsa; algo así 
como la omadrc del b rrio, que 
lleva y tr chismes. 

Los autor s que consagran sus 
libros a t ma con tribuyen a 
acrecentar tan errado cor,cepto. 
No ponen de relieve el aspecto 
científico, la organización adminis­
trativa de los sistemas de espio­
naje, s·ino que hacen resaltar las 
características folletinescas que sin­
gularizan por la fuerza de las cosas 
a sus miembroc:. Naturalmente que 
con e 0 te procedimier to obtienen el 
éxito de librería gue perciguen. 
Tal ec- el ca'"o del libro de Bcrn­
dorff. En él se nos ofrece la 
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trágica historia del coronel Redl, 
jefe sjmultáneo del Estado Mayor 
del ejército austriaco y del espjo­
naje ruso en Austria. Luego se 
nos descubren el romanticismo de 
«Mademoisclle Docteur , el espí­
ritu aventurero de Marta Norteuil 
y una nueva versi6n-¿hasta cuán 
do?-de la tragedia de Mata Hari. 
Si ale uPa novedad encierra el vo­
lumer, esta reside en el capítulo 
consagrado a Miss Cavell. 

Er toda la relaci6n no asoma un 
documento; no se advierte el caña ­
mazo de la organización; el autor 
describe, obli6ando al lector a 
prestar fe a sus palabras. Y siem 
pre se subraya lo pintoresco, con­
cediendo importancia a esas emo­
ciones que podríamos llamar de 
buen burgu's. Uria enseñanza se 
desprende: Mis Cavell tiene una 
ef'tatua y es coi siderada una he­
roíPa; el coronel Redl fué obligado 
a suicidarse para cubrir el prestigio 
del ejército austriaco y a sus des­
pojos se les rindieron toda clase 
de honores. La filosofía del hecho 
queda (eservada al lector. Berndorff 
sólo ofrece unas cuantas historias, 
muy aptas para servir de argu­
mentos a las películas yanquis.­
F. Orttí:ar Vial. 

ECONOlVI IA POLITICA 

DAS GENOSSE1·scHAFTSWESEN IN 

DEUTSCHLAND, por w. Wygod­
zinski y A. Mtteller. 

El Gobierno está empeñado en 
fomentar en todo sentido el des-


